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QUINTO DOMINGO DE PASCUA – 06 de Mayo de 2007. 

“ENAMORADOS DEL AMOR” 

 

Palabras clave:  
"AMOR – DISCÍPULOS"  

OBJETIVO:  
“Reconocer el amor de Jesús por nosotros; para que, como él nos ha amado, 
también nosotros nos amemos los unos a los otros” 

Preparar:  
Biblia – velita – Cruz – corazón de papel en color blanco del tamaño de un afiche – 
corazones pequeños de papel rojo en cantidad suficiente para todos – marcadores.  

ENTRADA 
¶ Saludo a los participantes  
¶ Canto:  
¶ Invocar la luz y la fuerza del Espíritu Santo (VER ORACIÓN DE INICIO) 

LECTURA 

MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 

Animador(a):  
 

 Respondamos a estas preguntas: 

1. ¿Qué significa AMAR?  
2. ¿Cuál es la diferencia entre AMAR a alguien y QUERER a esa persona? 
3. ¿Cuál es la diferencia entre AMAR a una persona y “amar” un trabajo, un 

animal, una cosa? 
4. ¿Experimentó alguna vez el AMOR de otro/s hacia usted? ¿Por qué se dio 
cuenta que le amaban? (exponemos los signos “objetivos” por los cuales 
pensamos que nos ama o amaron) 

5. ¿Experimentó alguna vez en AMOR de Usted hacia los demás? ¿Por qué se 
dio cuenta que amaba? (exponemos los signos “objetivos” por los cuales 
pensamos que amamos a los demás) 

6. ¿Cuál es la diferencia entre los diversos amores que tenemos? (Hacia mi 
pareja, hacia los hijos, hacia los amigos, hacia la comunidad, hacia la familia, 
etc) 

 

ESCUCHEMOS JUNTOS LA PALABRA DE DIOS 

Introducción:  
Jesús se despide de los suyos. Sabe que va a morir y quiere repartirles la 
herencia. La única herencia que deja el Señor es el AMOR. ¡Esta herencia no se 
puede dividir, ni vender, ni parcelar, o es de todos y para todos o no es de nadie! 
¡O se comparte o no se tiene!  

Abrimos nuestros corazones a la Palabra de Dios, cantando un himno de alabanza... 

Lector(a): Lectura del santo Evangelio según san Juan 13, 31-35. 

         Hacemos un rato de silencio, para que la Palabra de Dios pueda anidar en nuestros 
corazones... 

 

MEDITACIÓN 

 
 Animador(a):  

Vamos a descubrir juntos lo que Dios nos quiere decir en este relato:  
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1. ¿A qué se va Judas? 
2. Jesús entregará su vida hasta la muerte, es decir, obedece al Padre de manera 

completa: ¿Qué significa, en este contexto, glorificar al Padre?  
3. Jesús sabe que va a morir por eso dice que no estará mucho tiempo con sus 

discípulos: Pero, ¿su despedida es para siempre?  
4. ¿Cuál es el mandamiento nuevo que Jesús da a sus discípulos?  
5. ¿Qué es el AMOR para el mundo? ¿Qué es el AMOR para Jesús?  
6. ¿De qué manera, en nuestro ambiente cotidiano, se puede vivir ese 

mandamiento nuevo del amor?  
7. ¿Hoy somos reconocidos como discípulos de Jesús por el amor que nos 

tenemos entre nosotros? ¿Por qué? 

 

UN ESFUERCITO MÁS,  en la comprensión de 

la Palabra : 
 

Cuenta el evangelio de San Lucas (10, 25-28) que un doctor de la ley le pregunt· a Jes¼s: ñ¿Qué 

tengo que hacer para heredar la vida eterna?ò. El buen hombre estaba preocupado por la 

herencia, quería heredar, no bienes materiales, sino la vida eterna. Su meta no estaba en este 

mundo, como para muchos de nosotros, su horizonte de fe se extendía hacia los confines del 

cielo. La ambición de este hombre no estaba situada en este mundo, sino en el venidero. No le 

preocupaba el hoy, sino el mañana.  

Jes¼s le pregunta: ñ¿Qué está escrito en la Ley? ¿Qué lees en ella?ò. La indicaci·n de Jes¼s 

apunta a que en la Palabra de Dios se encuentra la solución para todo. La Palabra orienta al 

creyente, la Palabra sugiere, la Palabra estimula el pensamiento. La Palabra no es un libro 

muerto, es voz de Dios actualizada y actuante cada vez que es leída. En ella Jesús quiere 

encontrar el camino perfecto para todo el que cree en Dios. 

Responderá el doctor: ñamarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con 

todas tus fuerzas y con todo tu espíritu, y a tu prójimo como a ti mismoò. La Palabra responde: 

los herederos serán solo los que amen a Dios y a sus hermanos. Jesús cita Levítico 18, 5 y dice: 

ñobra así y alcanzarás la vidaò. 

Todo esto nos ha servido de introducción para este texto de hoy de Jn 13, 31-35. El mandamiento 

nuevo de Jesús
1
 es amarnos, amarnos hasta el cansancio, amarnos hasta no dar más, amarnos 

como él nos ha amado. No hay otra herencia, solo la herencia del amor. La vida eterna es una 

quimera, una mentira solemne, si no se tiene amor. La gran herencia de Dios es el amor y quien 

obra así alcanzará la vida. El amor es quien nos hace eternos, es quien nos hace trascender la 

mezquindad del momento, el amor nos hace perdurables, perpetuos, imperecederos. 

Solo quien ama es capaz de darlo todo como Jesús, es capaz de confiar su vida en los demás, de 

entregarse sin reservas. El que ama es aquel que, sin sombras de avaricias, todo lo hace por el 

amado. Amar es trascender porque nada queda conmigo, todo lo doy. Cuando el amor penetra 

los corazones se apresuran los pasos para unirnos con el amado, las manos se entrelazan 

formando cadenas más fuertes que el odio y la muerte, los ojos se fijan (como los de María) en 

las necesidades ajenas y no en la apetencias propias, los oídos se agudizan para escuchar la queja 

y el llanto de los que sufren. El amor nos humaniza, porque al ponernos mas cerca de Dios 

sentimos su corazón divino palpitando de sentimientos de bondad por una humanidad que es tan 

suya como nuestra.  

                                                      
1
  El mandamiento es nuevo porque Jesús es el primero que lo pone en práctica de modo completo. La 
novedad radica no en la formulación, sino en la ejecución completa del mandamiento, aunque para ello 
le cueste la vida. Más importante que decir, es hacer. Lo marca taxativamente cuando, de modo 
eminentemente práctico, dice: “Obra así y alcanzarás la vida” (Lc 10, 28). 

'  
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La tarea del discipulado se hace evidente en el amor. Cuando hay amor ya no tenemos que dar el 

ejemplo para que otros crean, nuestra propia vida sin necesidad de ñdeber serò se convierte en 

reconocimiento de discipulado. Cuando hay amor las frías formulaciones dogmáticas quedan 

obsoletas porque el amor no necesita ser defendido ni protegido, necesita libertad para 

expandirse, necesita corazones cálidos donde anidar, necesita no luchadores ni paladines ï

guerreros, al fin, entrenados para matarï, sino enamorados dispuestos a dejarlo todo por amor a 

los demás.  

La herencia de Jesús es el amor. Esta herencia es indivisa, no se puede repartir. Esta herencia es 

para todos, si la gozan unos pocos s·lo es un pr®stamo o un robo y no ñla herenciaò. El amor o es 

de todos o no es de nadie, el amor se comparte o se pierde. Por eso Jes¼s nos ense¶a: ñasí como 

yo los he amado, ámense también ustedes los unos a los otrosò. Am®n.  

ORACIÓN 

 
Animador(a):  

Elevemos nuestras oraciones comunitarias al Padre (respondemos según la 
intención: Te pedimos, Señor o te damos gracias, Señor. También se pueden 
hacer oraciones de Alabanza).  

Decimos juntos las Palabras que Jesús nos enseñó: PADRE NUESTRO. 

CONTEMPLACIÓN 

 

Gesto: 

El animador presenta ante todos el gran corazón blanco de cartulina o 
papel. Pone sobre la mesa los pequeños corazones rojos de papel y las 
fibras o marcadores. 

Con estas o similares palabras expresa el sentido del gesto: 

El Señor Jesús nos ha dicho: “así como yo los he amado, ámense también 
ustedes los unos a los otros”, por lo tanto cada uno de nosotros va a 
recordar el gesto distintivo del amor de Jesús por él y lo escribe en su 
corazón de papel rojo. 

(Cada uno escribe la palabra con la cual expresa la manifestación del amor 
de Jesús para con él, por ejemplo: misericordia – compasión – alegría – 
generosidad – perdón – afecto – compañía – etc.)  

Al finalizar se pegan los corazones rojos en el gran corazón blanco y con 
una fibra o marcador se unen con líneas todos los corazones rojos 
pegados.   

El animador dice, a modo de conclusión:  

En nuestros corazones está la marca del amor de Jesús, 
amémonos pues, los unos a los otros como él nos ha 
amado. 

 

Finalizamos cantando: 

 

 

 


